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  Prefacio


  




  El papa Francisco es el primer papa que no participó en el Concilio Vaticano II como obispo, y en este sentido es el papa que señala el mismo concilio como una etapa de la vida de la Iglesia de la que no solo no se vuelve atrás, sino que su huella marca el camino por el que debemos seguir adelante. Su eclesiología es, sin duda alguna, la del concilio, expresada de una manera magistral en la constitución dogmática Lumen gentium. El capítulo III de este importante documento lleva como título: «Constitución jerárquica de la Iglesia, y particularmente del episcopado». Son unas páginas importantes para Francisco. En particular las palabras sobre el papel pastoral del obispo, que debe tener «siempre ante los ojos el ejemplo del Buen Pastor, que vino no a ser servido, sino a servir (cf. Mt 20,28; Mc 10,45) y a dar la vida por sus ovejas (cf. Jn 10,11). Tomado de entre los hombres y rodeado él mismo de flaquezas, puede apiadarse de los ignorantes y equivocados (Hb 5,1-2). No se niegue a oír a sus súbditos, a los que, como a verdaderos hijos suyos, alimenta y a quienes exhorta a cooperar animosamente con él. Consciente de que ha de dar cuenta a Dios de sus almas (cf. Hb 13,17), trabaje con la oración, con la predicación y con todas las obras de caridad tanto por ellos como por los que todavía no son de la única grey, a los cuales tenga como encomendados en el Señor» (Lumen gentium 27).




  El papa Francisco ha mostrado, no solo con sus reflexiones, sino ante todo con su ejemplo, sus gestos, su actitud, cuán actuales son estas indicaciones del concilio. Sus movimientos nos hacen experimentar una imagen de cómo puede estar un obispo en medio de su pueblo. Obispo y pueblo hacen camino juntos, en el que «la totalidad de los fieles, que tienen la unción del Santo (cf. 1 Jn 2,20.27), no puede equivocarse cuando cree, y esta prerrogativa peculiar suya la manifiesta mediante el sentido sobrenatural de la fe de todo el pueblo cuando “desde los obispos hasta los últimos fieles laicos” presta su consentimiento universal en las cosas de fe y costumbres» (Lumen gentium 12).




  * * *




  Pero, sobre todo, es importantísimo comprender que lo pastoral no se opone a lo doctrinal. La pastoral no es la aplicación de una «doctrina» elaborada por los doctores de la ley, que tienen las manos limpias porque no han tocado nunca a la gente, sino que actúan solo con las ideas claras y distintas de Descartes, mientras que los pastores se las ensucian.




  El papa Francisco ha mostrado que los obispos deben ser expertos en humanidad, es decir, en el conocimiento de las situaciones existenciales concretas en las que vive hoy la gente. Hay quien intenta volver a proponer viejas categorías para definir a los pastores: «conservadores» y «progresistas». Se trata de una distinción inútil. Como lo es la distinción entre «seguidores» de la doctrina y «adaptadores» de la misma. La fe en la encarnación nos dice que la doctrina abstracta, entendida como corpus de nociones, no salva si no está dirigida a un pueblo, a personas. La verdadera distinción es la que existe entre «ideólogos» y «pastores».




  Los obispos, en particular, deben intentar comprender «el misterio difícil de quien abandona la Iglesia; de aquellos que, tras haberse dejado seducir por otras propuestas, creen que la Iglesia –su Jerusalén– ya no puede ofrecer algo significativo e importante. Y, entonces, van solos por el camino con su propia desilusión. Tal vez la Iglesia se ha mostrado demasiado débil, demasiado lejana de sus necesidades, demasiado pobre para responder a sus inquietudes, demasiado fría para con ellos, demasiado autorreferencial, prisionera de su propio lenguaje rígido; tal vez el mundo parece haber convertido a la Iglesia en una reliquia del pasado, insuficiente para las nuevas cuestiones; quizás la Iglesia tenía respuestas para la infancia del hombre, pero no para su edad adulta. El hecho es que actualmente hay muchos como los dos discípulos de Emaús; no solo los que buscan respuestas en los nuevos y difusos grupos religiosos, sino también aquellos que parecen vivir ya sin Dios, tanto en la teoría como en la práctica»1.




  Ser pastor significa no solo confirmar en la doctrina, sino también acompañar a las personas en su camino, también en caminos oscuros. Consiste en «descifrar esa noche que entraña la fuga de Jerusalén de tantos hermanos y hermanas» y comprender «que las razones por las que hay gente que se aleja contienen ya en sí mismas también los motivos para un posible retorno, pero es necesario saber leer el todo con valentía»2. El pastor debe estar, por tanto, junto a las ovejas, «tienen que ser pastores con olor a oveja», como dijo el papa Francisco en una de sus primeras intervenciones.




  ¿Cuál es, entonces, el camino del pastor? ¿Cómo debe caminar un obispo que guía a su pueblo? Como ha dicho Francisco, no debe estar necesariamente delante para indicar el camino. Puede y debe variar su liderazgo para sostener con amor y paciencia los pasos de Dios en su pueblo. De hecho, puede estar en el medio para mantener a la grey unida y neutralizar las desbandadas, o incluso detrás para evitar que nadie se quede atrasado, pero –ha dicho el papa– «también, y fundamentalmente, porque el rebaño mismo tiene su olfato para encontrar nuevos caminos»3.




  Al abrir los trabajos de la 68ª Asamblea General de la Conferencia Episcopal Italiana, el 18 de mayo de 2015, el papa Francisco pidió a los obispos que no fueran «pilotos», sino verdaderos «pastores». En otras ocasiones el Pontífice ha llamado a los pastores ser «obispos pastores, no príncipes»4, usando imágenes que ya eran suyas desde que dirigía su diócesis anterior, la de Buenos Aires. En 2006, en los ejercicios espirituales que dio a los obispos españoles, concretamente en la meditación introductoria al Magnificat, les hablaba de «sentirnos mayordomos, pero no amos; humildes servidores, como nuestra Señora, y no príncipes».




  * * *




  El libro escrito por Diego Fares pretende entrar en el corazón de la acción episcopal de Francisco y en la mens profunda de su magisterio sobre la figura del obispo. El padre Fares puede hacerlo porque no es solo un estudioso, sino también una persona que frecuenta a Jorge Mario Bergoglio desde hace cuarenta años. Es jesuita, y fue recibido en la orden el año 1976 por el actual pontífice cuando este era provincial de la Compañía. Bergoglio fue también el «padrino» de su ordenación sacerdotal. Una vez obtenido el doctorado en filosofía, fue profesor de Metafísica en la PontificiaUniversidad Católica Argentina (UCA) y enseñó en la Universidad del Salvador (USAL) de los jesuitas. Pero también ha trabajado durante casi veinte años con un equipo de más de cien laicos en el Hogar de San José, un centro de acogida para adultos que viven en la calle o en condiciones de extrema pobreza, y en la Casa de la Bondad, un hospicio para enfermos terminales del movimiento Manos Abiertas, ayudando a su fundador, el padre Ángel Rossi, sj. Actualmente es miembro del Colegio de Escritores de la revista La Civiltà Cattolica. El suyo es un perfil que corresponde al intelectual que no vive en un laboratorio, sino que elabora su pensamiento en contacto directo con la realidad de las periferias. Y desde esta perspectiva se ha tomado la tarea de explicar al lector qué es el obispo en la visión del papa Francisco.




  Y es él quien ha recordado, sobre el tema de los obispos pastores, un episodio iluminador descrito con todo detalle en este libro. Bergoglio, que era rector del «escolasticado» de los jesuitas en período de formación, estaba ayudando a parir a una oveja. Esta había rechazado a un corderito de los tres que había parido. Bergoglio le pidió a un estudiante que tomara al cordero en su habitación para darle el biberón y custodiarlo. Este joven jesuita apestaba a oveja y el cordero le seguía por toda la casa, incluida la iglesia y las aulas. «Si tú la guardas, la oveja te sigue», comentó el padre Bergoglio.




  Cedo, pues, la palabra a la reflexión del padre Diego Fares con esta imagen de la oveja alimentada y custodiada, porque me parece que es la que mejor expresa el sentido de la vocación y de la misión del pastor en la mens del papa Francisco.




  Antonio Spadaro, sj


  Director de La Civiltà Cattolica




  Nota para el lector:




  Este libro recoge en apéndice algunas intervenciones del papa Francisco sobre la figura del obispo.


  




  1. Francisco, Discurso en el encuentro con el episcopado brasileño, Rio de Janeiro, 27 de julio de 2013, 3.




  2. Ibid.




  3. Francisco, Discurso en el encuentro con el Comité de coordinación del CELAM, Rio de Janeiro, 28 de julio de 3013, 5/4.




  4. Ibid.




  
Capítulo 1.


  Pastores, no príncipes


  




  Para conocer la profundidad teológica de la figura del obispo que tiene en mente el papa Francisco, la que guía su corazón1, puede ser bueno situarse de entrada en medio de la contraposición que dice: «Obispos pastores, no príncipes»2. Es una figura simple y clara, que surge en sus documentos más elaborados y en sus intervenciones espontáneas. Y viene de antes de que fuera elegido papa. En 2006, predicando los Ejercicios a los obispos españoles, en la plática introductoria sobre el Magnificat hablaba de «sentirnos mayordomos, no amos; humildes servidores como nuestra Señora, no príncipes». Y concluía, en la meditación sobre «El Señor que nos reforma», diciendo que la gente quiere un pastor, «no un exquisito que se pierde en las florituras de moda»3.




  Esta opción pastoral no es exclusiva de los obispos, sino de todo «discípulo misionero», cada uno en su estado y condición:




  «Queda claro que Jesucristo no nos quiere príncipes que miran despectivamente, sino hombres y mujeres de pueblo. Esta no es la opinión de un papa ni una opción pastoral entre otras posibles; son indicaciones de la Palabra de Dios tan claras, directas y contundentes que no requieren interpretaciones que les quiten fuerza interpelante. Vivámoslas “sine glossa”, sin comentarios»4.




  La imagen «pastores, no príncipes», que algunos medios han hecho «viral» como un reproche a obispos y sacerdotes, bien leída, no tiene sentido alguno de desprecio. Es algo mucho más profundo. Remite al discernimiento de un cambio de época y, más íntimamente aún, es una invitación a que ningún obispo ni sacerdote se deje robar la alegría5 de ser pastor: «De ese modo, experimentaremos el gozo misionero de compartir la vida con el pueblo fiel a Dios tratando de encender el fuego en el corazón del mundo»6. Las contraposiciones que utiliza el papa Bergoglio son una característica suya muy ignaciana: mueven los ánimos, no dejan indiferentes. Pero deben ser bien leídas: en un marco de misericordia como proceso, en el que, como en el Apocalipsis, el Señor nos dice «la verdad sobre lo bueno que tenemos, sobre lo malo que nos reprocha, sobre el castigo que nos espera si no nos enmendamos y sobre el premio que nos tiene reservado»7. La gracia de ser parte del pueblo fiel de Dios, del que los pastores son sacados y al que son enviados, es el marco de consolación en el que todas las correcciones se convierten en motivo de mayor humildad y fervor espiritual.




  Un pueblo que valora al pastor que «habla con todos»




  ¿Cómo es el pueblo de un obispo que no es príncipe, sino pastor? En una carta a los sacerdotes de la archidiócesis de Buenos Aires, el cardenal Bergoglio hablaba de la «apertura»: «Hoy en día, la apertura es considerada un valor, aunque no siempre se la comprenda bien. “Es un cura abierto”, dice la gente, oponiéndolo a “un cura cerrado”. Como toda valoración, depende de quién la haga. A veces, en una valoración superficial, “apertura” puede referirse a “alguien que lo admite todo” o “que no es muy competente”, que no es “rígido”. Pero detrás de algunas posturas que son más cuestión de piel, se esconde siempre algo de fondo que la gente percibe. Ser un sacerdote abierto significa que “es capaz de escuchar aunque se mantenga firme en sus convicciones”». Y refirió un lindo ejemplo que expresa perfectamente «en qué se fija la gente»:




  «Una vez un hombre de pueblo me definió a un cura diciendo una simple frase: “Es un cura que habla con todos”. No hace acepción de personas, quería decir. Le llamaba la atención que pudiera hablar “a gusto” con todos y lo distinguía claramente tanto de los que tan solo hablan bien con algunos, como de los que hablan con todos diciéndoles a todo que sí»8.




  Creo que esta reflexión de Bergoglio completa, desde el punto de vista del pueblo fiel, la contraposición entre «pastor» y «príncipe». Porque hay un rechazo a la estética y a la autoridad «principescas» de otra época que esconden la misma vanidad y deseo de poder bajo otras formas, más laicas y democráticas, pero igualmente «elitistas». La clave del que «habla con todos» (y no solo con los de su elite) es criterio de discernimiento empleado por el pueblo para reconocer a sus pastores.




  Obispos que velan por su pueblo cuidando de que haya sal y luz en los corazones




  Al hablar de la figura del obispo como pastor, vamos a utilizar expresiones y ejemplos que el papa Francisco utiliza para hablar de los obispos en particular, pero también de los sacerdotes, de los cardenales y del papa. Sin embargo, hay un carisma que expresa el nombre mismo de obispo –episkopos en griego– y sobre el cual el entonces cardenal Bergoglio reflexionó en el sínodo de 2001, dedicado a «El obispo, servidor del evangelio de Jesucristo para la esperanza del mundo». Ese carisma, que es también una misión propia del obispo, consiste en «velar». Vale la pena transcribir el texto entero:




  «El obispo es aquel que vela; custodia la esperanza velando por su pueblo (1 Pe 5,2). Una actitud espiritual es la que pone el acento en supervisar al rebaño con una “mirada de conjunto”. Es el obispo que está atento a cuidar de todo aquello que pueda mantener la cohesión del rebaño. Otra actitud espiritual es la de quien pone el acento en vigilar permaneciendo alerta ante los peligros. Ambas actitudes constituyen la esencia de la misión episcopal y adquieren toda su fuerza desde la actitud que considero más esencial y que consiste en velar. Una de las imágenes más fuertes de esta actitud es la del Éxodo, donde se nos dice que Yahvé veló a su pueblo en la noche de Pascua, llamada por ello “noche de vela” (Ex 12,42). Lo que deseo es resaltar esa peculiar hondura que tiene el velar frente a un supervisar de manera más bien general o una vigilancia más puntual. “Supervisar” hace referencia más al cuidado de la doctrina y de las costumbres; en cambio, velar se refiere más a cuidar que haya sal y luz en los corazones. “Vigilar” habla de estar alerta al peligro inminente; “velar”, en cambio, habla de soportar con paciencia los procesos en los que el Señor va gestando la salvación de su pueblo. Para vigilar basta con ser despierto, astuto, rápido. Para velar hay que tener además la mansedumbre, la paciencia y la constancia de la caridad probada. Supervisar y vigilar nos hablan de cierto control necesario. Velar, en cambio, nos habla de esperanza del Padre misericordioso, que vela el proceso de los corazones de sus hijos. El velar manifiesta y consolida la parrēsia del obispo, que manifiesta la esperanza “sin desnaturalizar la cruz de Cristo”. Junto a la imagen de Yahvé que vela el gran éxodo del pueblo de la alianza, hay otra imagen más cercana y familiar, pero igualmente fuerte: la de san José. Él es quien vela hasta en sueños al Niño y a su madre, con la ternura del servidor fiel y discreto que hace las veces del Padre. De ese velar profundo de José surge esa silenciosa mirada de conjunto, capaz de cuidar a su pequeño rebaño con medios pobres; y brota también la mirada vigilante y astuta que logró evitar todos los peligros que acechaban al Niño»9.
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